
ACERCA DEL SERMÓN POL~TICO 
EN LA ESPANA MEDIEVAL 

(A propósito del discurso de  Martin el Humano 
en las cortes de Zaragoza de 1398) * 

Vemos cómo una y otra vez se remueven 1,os mojones propios, de 
géneros literarios de la Edad Media. Especialmente cuando nos las ha- 
bemos con géneros de caricter didáctico, y más aún cuando se rela- 
cionan directamente con un público, en el mis amplio sentido del tér- 
mino. El sermón era ya género informe desde su nacimiento, y, en una 
amalgama propia al principio de santos analfabetos o casi y luego de 
más ilustrados, recabaría para sí géneros retóricos sin distinción con- 
veniente. Poner orden, lo que se dice poner orden, lo puso san Agus- 
tin. Pero seguramente la sistematización acabb con el carácter impro- 
visado y creativo del sermón, siempre el mismo y siempre renovándose, 
para ultimar por entonces siendo una pieza escrita y que luego se in- 
corporará al entramado de la liturgia en forma de lecturas que se ade- 
cuan a un ciclo l. 

Por lo demás, y ya que de sermones de laicos hemos de tratar, son 
éstos los que, en bucna parte y coincidienilo con los más antiguos mo- 

0 Es dc ley agradecer a Jaume Riera i Snns el haber puesto a mi disposicibn el 
texto de la de hlnrtín el Humano, uí como 13. sugerencia de varias pistas 
para su estudio. 

1. La enorme bibliogrdia sobre el tema aburriría al lector. Remitid s61o al clásin, 
estudio de R. Giegoire, Les Homélioirss du Mown &e. Inuantoire et analyse des mo- 
nuscrits, Roma, 1966. Compárese también J. Longhre, Le pouuoir da prdcher et k co* 
tenu de la prédicotion dam POccident chrélien, en Prédicntion et propagmde du Moysn 
Age. Irl<im, Byuinee, Occident, París, 1983, págs. 165-177; especinlmente págs. 165-168. 
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vimientos heréticos o refoimadores, sacan al sermón de su marasmo 
litúrgico para devolverlo al pueblo coi1 toda su vitalidad de instrumen- 
to propagandístico de la buena nueva. Como ha señalado un crítico 
moderno, comentando el sermón de san Arialdo, dicho en 1057, "nel 
momento in cui nt. i chierici né i monaci predicano I'fEvangelo, tocca 
i n  qualque modo ai laici scendere in cnmpo"? Y Carlo Delcorno ha 
visto en la predicacibn de los laicos de las confraternilates o cofradías 
"quasi surrogato ortodosso alle iniziative pastorali degli eretici" s. 

Cuando gracias a varias disposiciones conciliares (entre las ciiales 
las más importantes las del IV Concilio de Letráii), los estudios uni- 
versitarios y el mEtodo escolástico emanado de ellos se fija un arte de 
predicar que evoluciona acorde con estos estudios, y también cuando 
las brdenes mendicantes, especialmente la franciscana, siguen ejercien- 
do el ministerio de la predicación a pesar de su reconocimiento por la 
Iglesia establecida, entonces parecería que el ámbito de la predicación 
de los laicos se cierra sobre si. Sin embargo, son precis~meiite esa sis- 
tematización y el prestigio intelectual que coiilleva los que hacen po- 
sible que el ars p~aedicandi se convierta en la más prestigiosa de las 
artes dicendi de la Edad Media. Hasta el punto de que quien entonces 
quisiera expresarse en público se veía abocado a usar métodos que en- 
señan las artes 4, si SU discurso quiere ser digno de él y de sus oyentes. 
Y será entonces cuando la literatura de entretenimiento o histórica se 
beneficie de la retórica del sermón, bien fijada por las artes praedicandi 
ya desde mediados del siglo xm. Por recordar dos casos antiguos, his- 
pinicos y de cierto carácter político del que ahora tratamos, habríamos 
de tener en cuenta que el Libro del Caballero Cifar "ha sido interpre- 
tado como un extenso sermón sobre un thema -Redde quod debes*, 
dotado de tres grandes exempla": que desarrollan una doctrina de 
salvación por la vía laica de la política y el evangelismo. Tainbién es 
político el Se- en verso que Muiitaner intercala en su Crdnica, ser- 

2. R. Rusconi, Predicazione e oita religiosa nell<i sacie& i t~li<ma da Corlo Magno 
olld Controriforma, Turln, 1981, en especial In segunda sección: "Mavirnenti religiosi e 
sette ereticali: la lotta per la predicarime ni laici", pBgs. 65.111, 

3. Vease su imprescindible Rorsegno di  studi sulla pr@dicadone medieunle e timo- 
nistico (1970-1980), "Lettere itiiliane", XXXIII (1981). nágs. 235.276, Sobre esto cites- 
ti6n, v6-e R. Zerfass, Der Strcit um die Loienpredigt. E i m  p~storalgeschichtliche U* 
tersuchung nrm Verstiiridnis des Predigtarntas und zti seiner Entwicklung im 12. und 13. 
johrhunderts, Friburgo, 1974. 

4. 'Wer offentlich sprechen wollte, musrte predigen", como escribe J. B. Schne- 
yer, Geschichte der kotolischen Pvedigt, Ftiburgo, 1969, p6g. 177. 

5. A. Deyermnnd, The Sernon and itr Uses in Medieoal Cadilion Literature, "La 
Cor6nica", VI11 (1979.1980). págs. 127-145; la cita eii p6g. 135. La intemretacibn es 
de J. F.  Burke, The Libro del Cabollar0 Zifor ond tlie Medievol Sermon, "Viator", 1 
(1970), págs. 207-221. 
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m6n que se cantaba con la melodía del Guy de Nanteuil y que quiere 
ser en realidad una arenga y amonestamiento militar en pro de la con- 
quista de Cerdeña. La estnictura del sermón, sin thema escriturístico 
(sí materia profana, la que obligaría al cronista a evitarlo), se conserva 
con la salutación mariana, introducción tripartita como la de la parte 
"protemática" del seimón escolástico, y desarrollo con cita bíblica, com- 
paraciones, etc., y al En oración y peticiónU. Como en otras ocasiones, 
la literatura precede a su base documental o especializada nunca escrita. 

Y es que ya por entonces los mismos predicadores había11 ensan- 
chado los propios límites del sermón, expresándose en ocasiones rio 
religiosas y con asuntos menos aún. Aunque tardíos, servirán de ejem- 
plo algunos testimonios clel dominio aragonés. Por caso, los discursos 
sobre literatura de Felip de Malla con motivo de las fiestas de la Gaya 
Ciencia, de febrero de 1413 '. Los miembros de las órdenes mendican- 
tes, predicadores en su mayoría que solían ser consejeros de reyes, sus 
embajadores y representantes, acudían obviamente a los mecanismos 
oratorias, que en algunas ocasiones les habían servido a modo de signo 
externo de su doctorado universitario. 

No me extenderé sobre la vitalidad propagandística del sermón, 
cuya cara política era ya reconocible en los siglos XII y wr (piénsese en 
san Bernardo o en el sermón romance sobre la paz atribuido a Esteban 
Langton 9). Y es que el sermón llevaba ya en sí el germen de la propa- 
ganda y la disconformidad; pero asistimos durante el siglo mv a una 
politización del sermón cada vez mayor, como ha mostrado Beryl Smalley, 
que se explica la proliferación de seirnones políticos en boca de cltri- 
gos como consecuencia de su entrada en la escena política como actores 
más que como meros observadoresg. Pero eran también tiempos en los 
que ya una decisión aparentemente religiosa amagaba un importante 
acto de estado, en el que, por dccirlo de algíin modo, la ciudad de los 
hombres primaba sobre la de Dios. Y, así, Pedro de  Luna, el futuro 

6. Véase M. Perugi, II "Serno" di Romon il4uunlnner. Lo ue?sijiconione mmonzn 
dalle origini, Florencia, 1975, págs. 49-63. Dedicar6 mi atenci6n a este tema en mi 
libro en prcparaci6n PredicocMn y literdtura en lo E8pnrio medieval. 

7. M. Olivar, Dos discursos de Feliv <le Molla, "Quaderns d'Estudi", XIII (1'321), 
oáes. 189-204. - - 

8.  V6ase M. Zúik, La prédicotkm en langue ramnne ouont 1300, Ps&, 1976, 
pig.  42. 

9. Beryl Smalley, The Relesanee of Sermon Studies to the Historian, ponencia afrp 
cida en el cuno del 1 Medieval Scrmon Studies Symposium, Oidard, 1979, de la que no 
conozco publicacibn comp!etn, si no es el  resnmen que se incluyá en el correspondiente 
Report anejo a "Medievsi Sernon Studics Newsletter", 1979, pies. 2-3. Seiinln también 
Smalley &e "tho use nf serrnons as carriers af secular propaganda, muched Vi biblicd 
texts and their accomadatioii to current politics, points to a changed mcntality to\vi>ardr 
the ioterpl.etatiun af Scriptum". 



recalcitrante Benedicto XIII, celebra con un artístico sermón la opción 
aviñonista de Carlos el Malo de Navarra, en 13W10. Es, como otros 
aragoneses y castellanos coetáneos, la sancibn reli~fiosa y la participa- 
ción del poder clerical con e1 nuevo orden de las cosas. 

Centrando ya nuestra atención sobre sermones políticos predicados 
por laicos, el uso del ars praedicandi por parte de los magnates corte- 
sanos sería claro correlato de la actividad politica de sus consejeros reli- 
giosos. Schneyer recuerda 10,s. sermones políticos de los emperadores 
Enrique 111 y Federico IIll. Y Delcorno aduce cpe ya en la primera 
mitad del siglo xrv, durante el reinado de Roberto de Anjou, rey de 
Nhpoles de 1309 a 1343, "il sermone diventa la foima letteraria e nor- 
malmente usata da1 sovrano e dagli altri funzionari pcr esprimere non 
solo contenuti religiosi, ma anche e sopratutto idee politiche" IZ. Rober- 
to de Anjou, que Dante consideral>a por su monomanía "tal ch'e da 
sennone" (Paradiso, VIII, 147), hacía efectivamente malabarismos es- 
colásticos y trataba sus temas políticos y religiosos pasionalmente la, 

animando a sus. allcgados y secretarios, como Bartolomé de Capua, a 
que adoptaran en sus obras y parlamentos la forma del sermón esco- 
lástico. Como es bien sabido, Petrarca es atraído por el prestigioso rey 
hasta Nápoles, en donde el soberano lo corona, ceremonia en la que 
contesta el poeta con una collatio, o seimón dc la tarde, bien influido 
por el ars praedicandi, todo ello reniedando una graduación doctoral 
universitaria, sí, pero principalmente agradando al rey da sermone j4. 

Todos estos casos de monarcas predicadores, ponen a Aragón en su 
mismo contexto europeo, y enseiian que habre que buscar la peculia- 
ridad de estos discursos en otro medio, que no sólo en el de su origi- 
nalidad, aunque ya Rubib recordó casos. paralelos al del Ceremonioso, 
como el de Carlos 11 de Navarra, que pronunció un sermón en París 

10. Vease H. Lapeve, Un sermon ds Pedro do Lunn, "Bulletin Hispanique", 49 
(1947). pigs. 38-46, y 50 (1948), pAss. 129-146. 

11. En Die Laicnpredigt im Mineloiter, ''M'ünchner Tiieologische Zeitschrift", 18 
(1967), p6gs. 205-218; del mismo en Gescliiclbe ..., pág. 177. 

12. C. Dclmrno, Lo p~edicnzione nell'etii comunale, Florencia, 1974, pig. 47. 
13. Vease, ndemds de la bibiiografia citada por Delcomo, en págs. 58-59, el nnbli- 

sis do1 pensamiento politico de E. 6. Leonard, Li angioini di Nonoli. Varese, 1967, que 
enmienda y -biza la vieja rnonografia de R.  Caggere, Roberto d'Angid e i swi temni, 
2 vals., Florencia, 19221931. Resulta valiosa la aportación de F. Petnicci en Enciclo- 
pedia Dantesco, IV, Rorna, 1973, n l s .  1000-1004. 

14. Vease la Collotio loureotionis publicada par C. Godi, Lo "Collotio loureulio- 
ni8" del Petrorcd, "Italia Medioevalc o Umnnirtica", XIII (1970), p6gn. 1-27. Juan 11 de 
Valois, rey de Francia, debi6 gustar tambihn del mismo modn do cnpresi6n, cuando la 
otra vez que Pctrarcn utiliza la f m a  del scmln es dirigiéndose a este rey (C. Godi, 
L'orozione del Petrnrca por Giotianni il Buono, "Italia Medioevale e Umsnistica", CTII 
(1965). p6gs. 45-83). 



durante varias horas probando sus derechos a la corona de Francia15. 
Pero el rcy catalán tiene más en común con el de Nápoles que con 
ningún otro. 

Si examináramos con algún detenimiento la figura de este último: 
acaso sería posible encuadrar mejor la de Pedro el Ceremonioso, y 
nos explicariamos mejor su predisposición al uso del sermón, fuera ya de 
generalidades de tono patriótico o de hueros juicios de preceptiva lite- 
raria. Pues e1 rey Koberto tiene idéntica fisonomía de rey duro y am- 
bicioso que la del de las Ceremonias. Y en esa biografía paralela no 
convedila pasar por alto que aquél estuvo en Cataluña, junto con dos 
hermanos, como rehén, a raíz de la prisión de Carlos el Cojo, a conse- 
cuencia de la guerra que prendió en 1282 entre Pere 111 y Carlos V de 
Anjou. Estos infantes estuvieron entre 1288 y 1295 al cuidado de fran- 
ciscanos, quienes los educaron e influyeron enormemente en la direc- 
ción espiritual que tomaronlo. Será el mismo ambiente espiritual en 
el que poco después se formarlí el infante Pedro, que andando el tiem- 
po dirigirá el pensamiento y la política del Ceremonioso. 

Desde entonces la figura de Roberto es varia, y su enjundia inte- 
lectual tan amplia que toca la de un profundo franciscanista espiritual 
y políticamente hablando, compaginada con una sensibilidad nada des- 
preciable por las letras clásicas, como atestiguan su biblioteca y sus 
allegados. En cierto modo, Martín el Humano, también rey sermonero, 
acabará agrupando, después de tres reinados, las mismas tendencias de 
un modo acabado. Pero la formación del rey de Nápoles y sus pr82pias 
relaciones espirituales, realzadas por sus contactos con la casa de Ma- 
llorca (la infanta Saiicha era su esposa, y el infante Felipe anduvo re- 
fugiado en Nápoles), pespuntearían mejor el doble contacto de oposi- 
ción y relaciiin con el Ceremonioso. 

Y, precisamente, parando mientes a estos datos1', y si vemos que 
en ambos reyes confluyen franciscanismo y ciertas ideas políticas de él 
derivad)as, junto con intenciones culturales de cierto matiz clasicista (a 
lo menos eii Cataluña después de dos, reinados), 110s explicaremos bien 
la opción sin condiciones de uno y otro por la retórica eclesiástica en 
el mundo laico de la política. Pues, al fin y al cabo, la crisis eclesiástica, 

15. A; RubG, Alguris~ considerncions sobre le orntdrio politica de Catalunya en 
1'Edcit Mii iaw,  "Estudis Universitaris Catalans", 111 (1909), paga. 213-224. 

lfi. Véase J. M.' Poit y Marti, Visionririos, boguinos <J froticelos cmolones (si. 
gfos XIII-XV), Vic, 1930, púgs. 26 y sigs. y pmsim. 

17. Aunque habría que profuridizm muclio más en las relaciones culturales con el 
análisis de laa piezas oratorias de ambos reyes, será por ahora suficiente el anúlisis de 
esta3 vidas paralelar. 
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terriblemente agravada ya durante el reinado del Ceremonioso, alimen- 
taba la necesidad de tomar iniciativas político-religiosas por parte de 
quienes podían tommlas, reyes educados en un activo espiritualismo de 
caballería cristiana IS. En cierto modo, la utilización del ars praedicandi 
en uno y otro caso no será sólo por razones de estética literaria, de 
prestigio de una forma, sino también por la necesidad de inmiscuirse 
en un mundo de poder que, según algunos, era también propio y en 
crisis, necesitado de los' laicos. Pero en el caso de 11uesti.o Pedro aún 
pesaría la propia rivalidad política y militar con el rey Roberto, con el 
que coincidió unos pocos aííos de reinado. Creo que en esa rivalidad 
reside también una explicación del personalismo del Ceremonioso, que 
redacta sus propios discursos en muchos casos, contra lo que sería cos- 
tumbre anterior y posterior de dejar el trabajo a los secretarios más 
ilustrados ". 

No es mi intención aminorar el papel del rey catalán en la iniciativa 
de crear un cuerpo de discursos parlamentarios que siguen una forma 
del ars praedicanrli, sino el de alinearlo en su mundo. Un mundo eii el 
que contrastaban los ideales espirituales y políticos del franciscanismo, 
que separa el poder eclesiástico del civil, por más que s i ~ e n d o  éste a 
aquél. Mundo en el que no sólo el prestigio de un arte justificaría su 
utilización coincidente en dos casos como los que tratamos, estigmati- 
zados ambas por el pensamiento y la formación espiritual de los hijos 
de san Francisco. 

Sería necesario, sin embargo, justificar más pomienorizadaineiite re- 
laciones de los dos reyes. Si no abundan los documentos históricos zo, 
serian más signi6cativos los de parentesco ya recordados y los cultura- 
les, que apenas existen. Recuerdo que doíía María de Xérica recomien- 

18. Pedro Juan Olivi se relacionó también con los infantes de Anjau durante su 
estancia en Cataluíia. En una carta los excita a mayores empresas poco nntes de que 
recobraran la libertad, cuando estaban ya hechos al ambiente franciscano, hasta el punto 
de que uno de ellos, el íutura san Luis, había decidido ya entrar en In orden francis 
cana; pues Olivi los anima: "Eje, ergo, militcs gcnerosi, ~ccingite vos ad pumam; 
tcmpus enim putatianis advenit vnvquc turturis suspirantis et gernitu pro cantu habentiq 
audita est in terra nastra ..." (véase Pou y Marti, ob. cit., paga. 27-28). 

19. Cf. M. de Riquer, Histdnn de la literatura cdalana, 11, Barcelona, 1964, p6g. 338. 
20. Dos son las cartas del rey aragonés al nspnlitano, principalmente sobre nsiin 

tos de trámite, recogidas por Luisa IYArienzo, Cnrte renli diplomaticFie di Pietro IV, 
il Ceremonioso, re díirngono, riguardonti I'Itolin, Padua, 1970, n.oe 83 y 129. Aunque 
se trata do una interpelación tardía (no sabernos, sin embargo, de cuándo data la ea- 
dición de esta noticia), no dejará de scr emblemático el pasaje de la Crdqiicn dcl Ccrc- 
monioso según el mal  el rey Roberto cnvió a la comnnción de aquél dos astrólogos para 
saber cuil era la f o r m a  del roy que iba n ocupar el trono. Ante lar buenas esperanzas 
del reinnda, Rolierto ceda a la tentncibn de mover giierrn iiimediata al aragonés (véase 
Clivotiique catr~l<itie de Piewe ZV d'Aruío7i. ZII de Cotolosno, dit le C¿r6motiiercr <)u Del 
Pcinynbt, ed. de A. Pagss, Taulouse-París, 1942, p6gs. 72-73 y xxn-xwnij. 
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da al rey Alfonso tres juglares que sirven al rey Roberto y a su hijo; 
dona h4aría era hermana del primero, y es bien sabido el papel que 
desempeña en la corte de A l f ~ n s o ~ ~ .  Lola Badia ha dado recientemente 
noticia de la única versión catalana conservada de Vegecio, que resulta 
ser traducción de la que se hizo para Carlos, duque de Calabria e hijo 
de Roberto, y que murió en 1328. No sabemos cuándo llegó esa versión 
francesa a Cataluiia, ni cuáles eran los intermediarios, pero es, al me- 
nos, testimonio de que no existían paredes entre ambos focos cultu- 
rales -'. 

La peculiaridad de la oratoria de ambos reyes de Aragón y Nápoles 
parece más cuando se echa de ver la faita en otras pnrtes de  la Penín- 
sula Ibérica. 

Si paramos mientes a lo que solia ser costumbre en Castilla, adver- 
timos que lo ceremonioso entra más tardíaniente. El momento clave del 
inicio de unas cortes solia ser ahí bastante de trámite, hasta que Juan 11, 
"cuya inclinación al fausto es bien cono cid;^, revistió esta ceremonia de 
mayor snlemnidad que la acostumbrada por sus antecesores" 23. Pero 
era, en sustancia, la ceremonia de "asentamiento" del rey en lugar des- 
tacado y la presencia de los diputados orilenadamente en gradas pre- 
pnradas al efecto, ceremonia toda que era antigualla en Aragón. La 
repercusión de cultura y vida cotidiana aragonesas en Castilla en la 
primera mitad del siglo xv es sabida de todos. Y la ceremonia de aper- 
tura de cortes es un capítulo más de esa repercusión. Pero no se in- 
corporó, sin embargo, la costumbre de que el rey tome la palabra en 
forma de sermón, como parece abandonada ya por las mismas fechas 
por los Trastamara aragoneses 24. Ai parecer, tampoco utilizó el proce- 
dimiento Juan 1 de Aragón, lo que muestra su relación con determi- 
nadas actitudes culturales profundas, que creo que no fueron del patri- 

21. Véive A. Rubió, Documents ver l'hiatdda de la cultura catolnno mig-eool, 1. 
Barcelona, 1908,  p6g. 80 .  

22 .  Lola Bsdin, Fmnti i Vegeci, mestres de cuvolleria en cotola olr sngles XIV 
i XV, "Boletin do la Real Academia de Buena? L e t m  de Barcelona", XXXIX (1983- 
1984), p8gs. 210-212. 

23. M:. Colmeiro, Introducción a 13s Canes de 10s a n t i s o s  ,sitios de León y Cos- 
tilld, Madrid, 1883, p8g. 49. 

24. Véanse las proposiciones de Fernando de Antesuera on las corte9 de Barce. 
lona (1413) y Montblsnc (1414) en la clasica mmpilación Parlnments o les corts cato- 
loncs, ed. R. Albe* y J. Gassiot, Barcelona, 1928; tsrnbién, la proposición aragonesa en 
las caries de Zaragoza de 1412.  en R.  Menéndea Pidnl, Crestomntin del espoñol medic- 
val, 11, Madrid, 197R, p ig .  554. En este itltirno caso si hace su aparici6n el soimóii 
politico cn boca del obispo de Huesca, quien "diro talcs o semblantes paraulas, pren- 
diendo cnltema y par tema mnghte~,  scimus quin v e r 0  es et viam Dei in ventate doces.'. 
El de Anteclucra. fuera del Bmbito espiritual y culturril d e  la cara de Barcelona. no ve 
ninguna necesidad cn continuar m n  una tradición obsoleta. 



monio del superficial rey Cazador, como no lo eran de los monarcas 
castellanos. 

Los mismos discursos de éstos, durante los siglos xrv y m, son de un 
gris pálido en comparación con los personalistas de Pedro el Ceremo- 
nioso y de Martín el Ilumano. En Castilla los textos de las proposicio- 
nes reales de apertura de cortes se leían. Como recuerda Beneyto, 
durante las de Madrid de 1391 el "canciller del sello de la poridad" lee 
por mandato del rey un documento, en el que se sumarizan los fines 
que persiguen esas cortes2? Era éste el procedimiento común, y no se 
podrá achacar tan anodino procedimiento a1 carácter algo magro de 
los modernos de cortes, aunque sí es verdad quc éstos tienden a dejar 
fuera de su resumen datos oratorias que nos interesan, como las res- 
puestas en forma de sermóii por parte de los prelados castellaiios, según 
la pieza a la que me hc referido ya en otra ocasión2~ un sermón de 
Sancho de Rojas pronunciado e1 día 24 de febrero de 1407, durante las 
cortes de Segovia, del que no se conserva la mcnor traza en eh hrevísi- 
mo documento de ésas 27. Y en este caso hemos de confiar en la mayor 
sensibilidad por la oratoria sacra de Alvar García de Santa María, que 
nos transmite un trasunto del sermón con pedazos literalmente tomados 
y eco del homoioteleuton usado por el obispo de  Palencia, con ciertos 
pasajes llamativos, como las citas de la leyenda de Troja, que situarían 
el sermón en su lugar propiamente laico2% 

Pero el sermón de Sancho de Rojas se enclava en esta Crónica de 
Juan 11 en un amplio resumen de las cortes, en el curso del cual se 
transcriben las proposiciones del infante Fernando de Antequera, en- 
tonces corregente en Castilla, y las respuestas de los procuradores. Este 
fragmento de la Crónica tiene todas las características de un resumen 
o cuaderno de cortes. Sabemos, en fin, que Alvar García de Santa Maria 
era escribano de cámara, y que andando el tiempo, en 1419, se en- 
cargaba de redactar el de las cortes de Madrid 2\ Lo más razonable 
es pensar que el cronista utiliza un resumen oficial de las cortes sego- 
vianas de 1407. Consideremos cómo, a pesar de todo, hemos de creer 

25. J. Beneyto, Teorh cuatrocenti~ta de h orotatin, "Boletín de la Real Academia 
Española", XxIV (19454, pág. 425. También, del mismo Beneyto, Tedos políticos espn- 
??des de lo boja Edad Medio, Madrid, 1944,  págs. 318-319. 

26. Dos estudios sobre el sermón en la Ewofia mdievul,  Barcelona, 1981, pági- 
nas 14-15. 

27. Cortorts de Casti1Za y León, 111, Madrid, 1866, págs. 1-4. 
28. Piiede verse el testo editdo ahora por J. de M. Carrinzo, Alvar Garcin de 

Santa María, Crdnica d e  Juan 11 de Castilla, Madrid, 1982, pdgs. 73-76. 
29. "Yo Aluu Gucia d e  Santa Mana la fiz escrevir par mandado de nuestro señor 

el Rey" (Cortes de Costillu y Ledn, 111, p&g. 22). 



perdidos una buena porción de estos resúmenes de cortes castellanas, 
quién sabe si testimonios de una oratoria propia perdida. Percibimos 
también un procedimiento croiiístico de G:rrcía de Santa María, que se 
entretiene en incorporar coi1 rigor documentos escritosa0. 

pero en otras ocasiones el cronista es testigo y relata de uisu, como 
por ejemplo cuando lo hace vivamente en las cortes vallisoletanas de 
1425, convocadas por Juan 11 para que fuera jurado el recién nacido 
infante Enrique. Asistimos gracias a Alvar García a una ceremonia harto 
desorganizada, que pondría los pelos de punta a Pedro el Ceremonioso. 
Cuando los principales estaban ya colocados, "recresció gran contienda 
entre los procuradores por los asentamieiitos". Después de casi llegar a 
las manos, los de León ocupaii el lugar correspondieiite a los escribanos 
de cámaia, "bajo del trono de la silla del rey, en la grada primera", de 
modo que éstos no tuvieron más remedio que ocupar la segunda fila. 
Seguían otros peleando, y al fin "cada uno se asentó como mejor pudo". 
Parecía haber paz. "E así asentados todos, luego se levantó don Alvaro 
de Isorna, obispo de Cuciiea, para proponer la razón de aquel ayunta- 
miento e juramento que se había de fazer; al cual era encomendado e 
mandado por el rey de algunos días antes. E luego que fue en pie, e 
quiso comenzar a fablar, el infante don Jiiaii dijo que él debía fablar 
primer?,,por el Estado suyo, e por ser señor de Lara, que fabla por 
todos los fijos de algo de Castilla. El rey dijo al infante don Juan que 
el obispo non fablaba por sí, nin por la Iglcsia, mas por su mandado 
había de proponer la razóii de aquel ayuntamiento, e por ende que 
le dejase decir, que non paraba perjuicio ;ilb?ino a lo que él decía" 31. 
Bien está lo quc bien acaba; y, efectivamente, el obispo habló "a ma- 
nera de sermóii", con thema, "Puer natus est nobis", propio de la Na- 
vidad y de estos acontecimientos. Aunque es magra la reportatio del 
cronista, es mejor que nada, por mis que las dos horas de seimóii del 
obispo quedan reducidas a veinte líneas. No es desde luego el cuidado 
que ponían en Aragóii por preservar la copia auténtica en el proceso 
de cortes, según veremos luego. 

Al menos nos queda testimonio para concluir que Juan 11 gustaba 
de la proposición de cortes en foima de seimón, pero que, incapaz de 
aplicarse él mismo, daba la palabra a un clérigo, tal como ya ha sido no- 
tado quc ocurrió en las cortes de Avila de 1420, en donde el rey intro- 

30. La evidencia es mayar en otras ocnsianes, como demostrar& Frnnciscn Vendrell 
en la cdici6n do la parte aragonesa de la Crónico de Iuan ii, en In que colaboro con ella. 

31. Alvar Garcia de Santa María, Crónica de luan 11, en Colección de doamen- 
tos iniditas pera la historia de Esvañn, XCIX, Madrid. 1891, pBgs. 349950. 
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duce de forma brevísima el sermón de su portavoz: "Yo vos mandé 
ayuntar aquí por las razones que largamente vos dirá el arcediano de 
Guadalajsra, al qual yo mandé que vos las dixese aquí delante d e  mí 
en este ayu~l tamiento"~~.  Como el cronista dice, alegó el arcediano 
con soltura "autoridades de la Santa Escritui-a e de los dotores de  la 
Iglesia e de derecho e de poetas", asaz solene e sotilmente", y cm- 
siguió el fin de un buen retórico: convencer a sus oyentes, en tema tan 
espinoso como el de  iiii golpc dc estado, el de Tordesillas. Sabría bien 
el rey de qué era capaz el arcediano al confiarle tal justificación, de  
modo que, como comenta Deyermolid, "Enrique's packed Cortes appro- 
ved the coup, aiid the Archdeacon's political sermon must be regarded 
as a S U C C ~ S S " " ~ .  Era, al fin y al cabo, una buena muestra del cambio 
que ya habia acontecido mucho tiempo antes en la predicación y en 
la sociedad (vkase más arriba, nota 9). 

Como Roberto de Nápoles, también el rey Pedro mima la compi- 
lación de sus oraciones políticas. Como enseria un documento que pu- 
tilicó Rubió, el rey envía a su protonotnrio, en 20 de junio de  1369, "la 
proposició per nos feta als valencians l'altre jorn en Sent Matheu en 
.ii. fulls de paper escrits de tiostre ma", con el objeto de que la copie 
"en lo libre on son escrites les altres proposicioiis per nos fetes en les 
altres corts que havem tengudes". Manda también que no guarde mu- 
cho el original, para volver a utilizarlo, si necesario fuere3K Esta posi- 
bilidad demuestra que los discursos podían ser repetidos, y ahora noso- 
tros vemos una y otra vez recreados los mismos tbpicos en los diferen- 
tes sermones conservados, que, por desgracia, no son todos los de ese 
volumen del Ceremonioso, cuya vida, al menos, alcanz6 el reinado de 

32. ídem, pág. 130. Era bien conocido el texto a partir de la venibn de Galindez 
d e  la  Crónico da Juon IG claramente censurada, y circiilnba ya publicado por Bencyta, 
Textos ..., cit., págs. 156-157 (cf. Teoría cuatrocsntista de lo oratoria, págs. 426.427). 
Lo publica también A. Deyemund en el srt. cit. en nota 34. Véansc también Francisco 
Rico, Predicación y literatura en la Esposa medfeoal, Cidiz, 1977, pág. 21, y A. Doycr- 
mond, The Ssmon ond i ts  Uaes ..., cit., pág. 131. 

33. En la venión por todos utiliradn, la de Galindez, se omite poetas, seguramente 
considerándolos excmivamente inaportiinos en el ambiente de un sermón. Sin embargo, 
a m o  m b  abajo insistiré, todos los políticos, vengan de donde vengan, incorporan mate- 
riales no religiosas, seguramente como distintivo. 

34. Alan Deyermand, "Pdlabras y Iioias secos el uiento se las lleva" Soma Lite- 
r a ~  Ephernera of the Relgti of Juon I I ,  en Medicoa1 an<l Rennissance Studiis of Spain 
and Portugal in Homur of P. E. Russell, Oxford, 1981, pág. 9. Las consideraciones de 
Doyeirnond sobre que ente serm6n habia sido escrito aon extensibles a prácticamente 
todos los politicoa do loc que conservamos mención y aumentan el catálogo de la litera- 
tura perdida en Espana. 

35. Riibió, Donimenls ..., 1, n." ccxxxut. Cf. do1 mismo Rubió. Algunas conside 
rocions, pig. 216. 



Martiii el Humano, quien lo manda sacar del archivo real, sito en el 
Palau Menor de Barceloiia, y que le sea enviado de inmediato a Zara- 
goza con alguien de confiaiiza.'" meses antes de que pronunciara eii 
la Seo de Zaragoza el discurso que ahora publicamos. 

La lectura de las proposicioiies de Mzirtín el Humano muestra la 
iuterrelación de las diferentes piezas, con la recurrencia de ciertos te- 
mas tópicos ya en este tipo de discursos y de ciertas autoridades, pre- 
sencia de unos y otros que habremos de convenir debida en la mayor 
parte al secretario que redactaba los parlameiitos del rey. 

Veamos, antes de entrar en su análisis. cuáles son los discursos en 
forma de sermón que conservamos de don Martín. Siguiendo el ordeii 
cronológico, ocupa el primer lugar el que publicainos, escrito eii ara- 
gonés y pronunciado en Zaragoza en 1398"'. Había sido ya utilizado 
este texto por Zurita y Jerónimo de Blancas, lo menciona también 
Torres A m ~ t ~ ~ ,  y, entre otros, se refieren a él modernamente Girona 
Llagostera y Rubió i Balaguer3". El segundo sermón es también ara- 
gonés, y lo pronunció el rey en las cortes rle Maella, en 1404. Resumió 
brevemente este texto Zurita ", y publicó un fragmento Menéndez Pi- 
dal"; moderiiamente lo ha publicado completo, en el cuerpo del prw 
ceso de la corte, biaría Luisa Ledesma Rubio 42. El último de los textos 
con foima de sermón es el famosísimo da las cortes de Perpifián de 
1406-, por algunns considerado como el canto de cisne de la oratoria 
parlamentaiia catalana. 

Con,vendrá detenerse en estos discursos, al menos en los dos prime- 
ros, a los que se ha prestado menor atci-ición. El lunes, 29 de abril 
de 1398 Martíii el Humano presidía el comienzo de la corte que lo iba 
a jurar en la Seo de Zaragoza, estando "en iin solio e cadira reyal delant 

36 .  A. Rubib, Docliments, 1, n.o ccccuxrx; Alguties corisideracions, págs. 216.217, 
Véase J. Rubió y Balagucr, en Historia general de  l a  litcroturos hispdriicas, 111, Madrid. 
1953, pág. 777 .  

37 .  Archivo de  la  Corona dc  Aragbn, Cancillería, Cortes, vol. X,  101s. 18r-23" de  
la segunda foliación. 

38.  J. de  Zurita, Anales, libro X,  cap. LXV (ed .  A. Canollas. vol. 4 ,  Zaragoza, 
1978, págs. 832-6331. Jerónimo de  Blancas en sus Coronaciones de los reyes de Arogdn, 
Zaragoza, 1641, pág. 7 9 .  Torres Amnt, Memorias p ~ r < i  <iyii&rr a formar un dicciunorio 
critico de escritores catalanes, Bnrcelona, 1836, p á ~ .  379.  

39.  D. Cirona i Llagostcra, ltinerori del rei En M m i ,  "Anuari del Institut d'Estu- 
dis Catalans", IV (1911-1912),  pág. 116. J. iiubió y Bnlaguer, ob.  cit., pág. 7 7 7 .  

4 0 .  Aviales, X ,  Ixxiv, ed .  cit. ,  vol. cit. ,  pág. 883 .  
4 1 .  Crestomotin del capo601 medieval, 11, págs. 552-554. 
4 2 .  P~ucaso de  las cortes de  Mnella en 1404,  en Estri<liou de  la Edad Media da lo 

Comnd de A~agón,  IX. Zaragoza, 1973, pngs. 581.586, 
42. E1 texto ha sido publicndn en Pnrlamcntn, ghgs. 58-72, y ha sido analizado por 

M .  de Zir~uer, Histdria, 11, Barcelona, 1964, págs. 341-344. 



l'altar maior de la dita Seu". Y comenzó a hablar prosiyieiido su mate- 
ria "eleganter et pulchriter", como dice el protonotario Raymundus de 
Cumbis, que firma cl proceso. 

Eleganter ac pulchriter prcdicó Martíii el Humaiio. Porque quien 
compuso el seimón ciñióse perfectamente a las generales recomenda- 
ciones de las artes y supo optar por apropiados medios amplificatorios; 
tambiÉn, quienes comp~isieron las piezas de 1404 y 1406, que so11 algo 
distintas en su estructura de la de 1394. Y todo este buen hacer estaba 
ya marcado por condicionamientos de uso del producto "sermón" en 
un contexto que no era el suyo, pero que no acaba de desprenderse del 
propio religioso, prolongando el envolvei~te litúrgico más allá y fuere 
del evangélico. Pues estos amafiadores de sermones para laicos iio vuel- 
ven sus espaldas a la espina dorsal del ciclo litúrgico cuando cumpleii 
con un requisito básico en estos menesteres como es la elección del 
thema, la cita de la Biblia a partir cle la cual desarrollarin la pieza 
oratoria. Y esa elección, conlo en nianos de buenos técnicos, no podía 
ser caprichosa. Si paramos mientes al thema del sermón de las cortes 
de Maella ("ln hoc oocati estis, ut Aereditatem possideatis"), de la 
primera epístola de saii Pedro, capítulo tercero, vemos que es fragmen- 
to de la lectura propia del quinto doiuiiigo post Pentecosten, que cayó 
en el día 22 de junio en 1404 (la Pascua fue el día 30 de marzo), es 
decir, el domingo anterior al día 213, fecha ésta en que el rey Martín 
cchó el sermón inauyraiido las cortes de Maella. También eii la pieza 
que publicamos se escoge un thenia de la lectura propia del domingo 
in Albis, primero de Pentecostés, que en 1398 fue el día 14 de abril 
(la Pascua fue el día 7 del mismo mes). Pero el rey dijo su proposición 
el día 29 de abril, mediando ya dos semanas entre la fecha del discurso 
y la de la lectura que le sirve de thema. El error, empero, no es del 
autor del sermón, sino que habrá que achacarlo a la organización, pues 
las cortes estaban convocadas para el día 11 de abril, y, al aplazarse 
(¿para el día 15?), el autor de la proposición utilizó un thema propio 
de las lecturas del día 14. 

Fuera de estas precisiones cronológicas, asistimos aquí al uso cons- 
ciente de uiia costumbre no muy antigua, como atestiguó Thomas Wa- 
leys (t post ann. 1349) en su De modo componendi sermones4', y, en 
connivencia coi1 éste, en el arte atribuido a Eiximenis, costumbre prin- 
cipalmente referida a la predicación de sanctis o rle mortuis, sermones 

44. Véase la edici6n en Th. M. Charland. Artes ~,madicrindi. Contribution d Uiis- 
toire de lo rltétoiiqua ou Moljen Ape, ParL-Ottnwa, 1936. El texto que aduzco, en 
pig. 343. 



cxtraorfinarios o extravagantes en el ciclo litúrgico, como los políticos 
nuestros, y que permitía que, cuando no se podía hallar thcma apto en 
las lecturas del día, se acudiera a la búsqueda de uno "de euangelio 
uel de epistola dominice coiicurrentis, scilicet, infra quod tale festum 
celebrabitur" ,'s. 

Por otra parte, el análisis del entramado técnico de estas piezas del . - 

reinado* del Humaiio pone de maiiifiesto la enorme complicación qiie 
ha adquirido el sermón político posterior al Ceremoi~oso, y muestra 
también la diferencia ciitre las tres piezas de 1393, 1404 y 1406. La 
primera incorpora una extensa introcluctio thematis, desarrollada según 
el modo arguineiitativo que distingue Waleys, o el primero de los diez 
que distingue el ars atribuido a Eiximenis; en concreto, segiili el modo 
"per coiiclusionem, ut cum propoiiitur aliqiia questio pro cuius solucio- 
iie ponitur aliclua propositio responsiv~ ad questionem" 4u. Esta intro- 
ducción ocupa una buena parte del sermón (líneas 1-58), haciendo rea- 
lidad aquello de Waleys, cuando denuncia a sus contemporáneos que 
les alcanzaba la hora de acabar cuando todavía se hallaban introdu- 
cieiido4'. Nnestro predicador se ciñe a la estiuctura de la questio es- 
colástica, planteando una iiiquisición sobre en qué estiiba la gloria de 
este mundo, que resuelve en tres puntos que se niegaii, probándose la 
negación 'con suficientes autoridades del mundo bíblico y gentil, para 
;i1 fin conduu de modo acorde con el thema. Se procede tras de esta 
iiitroduccióii a la divisihn, que se hace literalmente según el procedi- 
miento llamado por algunos teóricos per aerba, aplicándose éste a dos 
conclusioiies que realzan su armonía con doble homoioteleuton (li- 
neas 66-69), Se prueban separadameiite estas dos conclusiones: la pri- 
mera, con ejemplos históricos, generalmente tópicos, del catálogo de 
heroicidades catalanas, que ya Iiabíaii sido iitilizados por el Ceremo- 
nioso en parecidos coiiteutos, y los mismos en buena parte que sc exhi- 
ben en las proposiciones de 1404 y 140fi. La seguiida conclusión corres- 
pondiente a la seguiida parte del thema se extiende sobre la fidelidad de 
los aragoneses, que se prueba con una cita amañada de Valerio Mhi-  
nio (véase más abajo), ampliánclose por ahí coi1 una subdivisión, origi- 
nalmente formulada con homoioteleuton, que da cuenta de las condi- 
ciones d e  esa &delidad aragonesa (líneas 1.20-152). La conclusión del 
sermbn cs de carácter político, y, como en casos parecidos, recaba la 

45. Mnrti de Barcelona, L'Am pr<cedicondi de F~oncesc Eirimenin, "Analecta Sacra 
Tarramnensia", XII (1936), ~ i g .  332. 

46. fdem. de. 333. 
47. Ob. cit, p6g. 357. 



atención de los oyentes sobre el Bn concreto de las cortes, de Zara- 
goza de 1398. 

Desde mi punto de vista, el desarrollo es técnicamente impecable, 
con una aceptable asimetría por lo que se refiere a la suhdiuisio, ausen- 
te en la primera de las conclusiones principales. Sin embargo, las otras 
dos proposiciones son de estructura algo diversa, dentro siempre de 
las variantes sancionadas por las artes. La de 1404 reduce su introduc- 
ción al mínimo, aplicándose a las circunstancias de la presente convo- 
catoria, segiin el modo simple recomendado por algunos, esencial según 
lo llama \Valeys. .El thema se divide también literalmente en dos con- 
clusiones, subdivididas simétricamente en tres puntos que se desarro- 
llan en ambos casos completamente, incorporando en todos ellos el có- 
modo procedimiento milemotéciiico de la runa. El sermón de 1406 es, 
hasta cierto punto, más complicado, aunque ciertos procedimientos se 
remiten al de 1395, rcgularizáiidose y modificándose en lo necesario. El 
thenul no procede de las lecturas de la misa, y habría sido escogido 
para la ocasióii, como también se podía en casos extravagantes del ciclo 
litúrgico. Antes de  la introducción del themn parece como si se intro- 
dujera "protemáticamente" La introductio thematis propiamente di- 
cha es ahora según el modo narrativo, conio lo llama Waleys 40, adu- 
ciendo aiitoridades bíblicas y probando con otras gentiles, conduciendo 
de modo natural hasta el themn, que se divide en dos conclusiones. 
Por separado se pruehan éstas, y su aplicación se hace por una sub- 
división en la que se distinguen diversos puntos de las conclusiones, 
todo ello como en la segunda de las del sermón de 1398, frente al 
de 1404, que no conserva desarrollo previo probando las conclusiones 
antes de la subdivisión. Se me excusará la acumulación de abstractos 
análisis estructurales si se considera qiie este análisis tiene como objeto 
poner de manifiesto la diferente concepción de estos tres sermones, tras 
de los que porlrían andar diferentes autores. 

Expresaineiite, al autor de 1406 le interesan otras cuestiones distin- 
tas de las que llaman la atención de  los anteriores; sin embargo, estoy 
convencido de qiie tenía delante la proposición de 1398. De ella toma 
la idea principal, hablando de  la "gloria mundanal", que es la "victoria 
n~uiidaiial" del aragonés. Cambia el modo iiitrodiictorio, persoiializan- 

48. El fin principal del pvatlicma es conducir haata la oración a la Virgen, antes 
de la introducción propia del thcmn. Era el momento en que sc inclui3n documsnfn 
sobre el fin de la predicación, recordando n veces el  mandato cvang6lico. Aquí el rey ss 
justifica con la castrimbre y el fin de las proposiciones politicas: "dir nlgunes coses per 
edificad6 de llrur pablos" (ed. cit., p6g. 59). 

49. Do modo compo~iendi sermones, ed. cit., págs. 357 y aigs. 



do antes en las breves palabras que anteceden a Bste, deshaciendo así 
el movimiento argumentativo típicamente escolástico y allanan- 
do  el discurso con procedimientos ampliiicatorios de estirpe oratoiia, 
como las interrogaciones al oyente. Pero, al mismo tiempo, coinciden 
las dos concliisiones básicas en los dos discursos ("honor muyt excellent 
por la tierra divulgada" = "de la gent fort valerosa, per tot lo món 
nomenada"; "virtut muyt trasceiidient en  est regrio fundada'' = "virtut 
molt famosa Qs clarameiit dcrnostrada"). Otras'coincideiicias se notarán 
a lo largo del discurso6", como los exempla de  historia patria, hábil- 
mente amplificados con medios retóricos en 1406, iiisistiendo mucho 
más en el tono heroico personalizado, que enipaña todo el discurso. 
Y el autor de éste elimina las similiti~dines naturales que recomiendan 
los autores de las artes y que sirven para introducir iiuevo argumento, 
como la de los colores en 1398 (líneas 101-104). .En otra ocasión, un 
breve pasaje de éste que rdata la valentía de los aragoneses durante 
la conquista de Sicilia (líneas 127-132) es transformado por amplifica- 
ción, logrando -dice Riquer "- "un matís directe i viscut", efecto de 
la persoiializacióii retbrica eii manos de buen escribano. 

Muchas inás equivalencias podrían aducirse, y c a d a u n a  de ellas 
con su diferencia estilística o de concepcióri retórica. Pero acaso resul- 
ten más iluminadoras algunas coiisideracionrs sobre el uso de las aucto- 
ritates. Parece canónica la inclusión de étnicus, de poetas y escnt'ores 
gentiles, en estos sermones políticos, por más que nunca estuvieron 
excluidas de la predicación, a no ser en casos de recalcitrante refonna 
y oposición a los estudios. Aivar García de Santa María, con su sensibi- 
lidad por estos asuntos, se cuidaba muy bieii de seíialu en sus reporta- 
tiones o. resúmenes la aparición de temas o autoridades clásicas. No 
resultará extraiia, pues, la presencia cii estos seirnones de  Valerio Máxi- 
mo (1398); Séneca, Lucano, Claudiano, Salustio y Valerio (1404); Ovidio, 
Suctonio, Valerio, Cicerón, Virgilio y Lucano (146) .  Más extrañará, sin 
embargo, el tratamiento de estas autoridade::, aunque la misma presen- 
cia de Virgilio en tal fecha y citado directamente en un sermón no 
deja de ser llamativa (lo citaban también desde antes, los clictatores de 
la cancillería regia, como Guillem Pon$, quizá a base de recopilaciones 
de  seiitencias), aunque en épocas de inflación virgiliana había llegado 
n servir algi~n pasaje de la Eneida como thenia de sermoi~es segira- 

50. Le quede s i e m ~ r e  a uno la duda de que las cuincidcneias sean achacables a los 
temas comunes, aunque me da la impresióii que no. 

51. Histdria,  11, pSg. 344. 



32 PEDRO M. C Á ~ D R A  

mente para especialistas Era también Salustio una novedad, y dis- 
tinguía su cita a los fiincionarios de la cancillería aragonesa 63, aun- 
que no más que a algunos predicadores para quienes el Catilinaria es- 
taba teíiido de un fortísimo carácter ejemplar y moralizaiite". &Y qub 
decir de Valerio Máximo, que "produced an exetnpla collection avant 
la lettre bis F a d a  et dicta m n o ~ a b i l i a  miglit have been written espe- 
cially to siiit the taste of the middle ages" 5V LOS recopiladorcs de sen- 
tentiae y exempla, los mismos predicadores, entraban a saco en Valerio, 
y de ahí salía11 salir los materiales de  los gentiles que servíaii principal- 
mente para autorizar los argumentos de  las iiitroducciones de los ser- 
mones. Por ello su presencia en los nuestros no llama la atención. A no ser 
que exniniueinos con más detalle las citas. En 1398 y 1404 se trata así 
Dicta e t  facta rnemorahilia, 11, vi, 11 60: 

Et a provar esto trahemos por testi- 
monio Valerio Máximo, segiind que se 
líe en el segundo libro, cap". De sta- 
tutis antiquis, que los celtiberios, es 
a saber los aragoneses e catlialanes, 
havían tanta de fe que reputavan a 
peccado venir que su senyor mo- 
risse en batalla e ellos no y morissen. 
Et que esto sea verdat que vosotros 
seis celtiberios assi lo dize Isodorus 
en el viiiio libro Ethimologiarum, ii". 
cap"., dize que aquellos son verta- 
deros celtiberios que son poblados 
cerca el río &Ebro. 

Esto fizo la grant constancia e firmqa 
que huvieron a lur senyor, porque 
Valerio loando los aragoneses desta 
h e i a  dezía que los celtiberos es a 
saber los aragoneses, nunqua desen- 
pararon lur senyor en el campo, an- 
tes tenían a grand maldat que eil 
fincando en el campo ellas noy mo- 
riessen. Assin do recita Valerio en el 
segundo libro suyo67. 

52. El predicador es Alain de Lille y su sermón tiene coma themn "Facilis &S- 
ca- Auerni ..." ; lo publicó M. T. di\lvemy, Var?rition sur un tlzime & Virgilo dnns 
un scmon dAloin da Lille, en Mélringes d'Arcliéologic et d'aistoire offerts d Andrd 
Pignniol, Parir, 1966, págs. 1517-1528. Pero Alano estaba tocado par la pedantería 
académica y también utilizó como Ilzevna imra otro sermón un verso de las Metomor- 
fasis de Ovidio, mmo recuerda la misma señora D'Alverny, pág. 1517. 

53. Véase el clásico articulo Sobre Soilusti a lo eoraillevia cutnlorid (segles XIV-XV), 
"Spanische For~chnngen dcr GDrresgenellsschaft", XXI (1963). D ~ J I .  233-249. 

54. Sin más, vAasc, por ejemplo, su occcssiu cn C .  de Hirsau, Diologus super oucto- 
res, en R. B. C .  Huygens, Accesus <ril ouctores, Leideri, 1970, págs. 103-105. Aparece 
ascnmpado Solustio por seritenciarios o iecapilaciones de ejcmplos bien conocidos para 
los prcdicarlarer, corno el Liber rnorolium dugrn<itum philouophowm, la Sunimo de Juan 
d e  Gales y otras Id. J. Th. Velther, L'Eremplum dons la littánturn religiause et didocte 
que du Mogen Age, Psris-Toulouse, 1921, p5gs. 47, 235, 447, etc.). 

55. Boryl Smalley, English Fviars nnd Antiquitv in tha e a r l ~  foune~nth Centun], 
Oxford, 1980, págs. 87-88. 

56. "Ccltiberi etiam nefa~ esre ducebalit proclio aupererie, cum is occidirrct, pro 
cuius ralute spiritu devoverant." 

57. Ed. cit., paz. 586. 



Creo que el segundo pasaje ha sido realizado sobre el primero, según 
vamos viendo que era ya costumbre en este tipo de literatura. Pero 
aquí no se utiliza directamente la obra di: Valerio, sino la versión de 
fra Antoni Canals (véase el testo en la nota correspondiente de la pro- 
posición de 1398). E1 dominico incorporaba ya la glosa correspondiente 
sin citar a Isidoro. 

En 1406 se cita otro pasaje de Valcrii,, del mismo libro 11, i, 10, 
pero en este caso se lee directaniente, sin cl intermedio de C a n a l ~ 6 ~ :  
"E sobre aquesta usanca crida Valeri, e diu: No es f i  estimar ai & 
l'estudi d'Atenes, ne qualsevullo escola del món ne qualsevulla estudis 
estranys,, ne mereixen esser preposats a la cliciplina domestica de Roma, 
de la qual eixien molts Camil.los, Cipions, Fabricis, Marccls e Fabis e 
altres emparadors fort singulars (segons que llargament ho recita en el 
segon llibre seu, en lo títol primer)" 6% Indudablemente va mucho de 
M h o  a Máximo. Una cosa es desencajar a los auctores de su con- 
texto animándolos anacrónicamente, como se hace en 1398 y 1404, y 
otra será proyectarlos hacia los tiempos modernos desencajándolos lo 
menos posible. 

Más claro parece el caso de la cita de Lucano eii 1406. Ahí un pa- 
saje del Bellum cioile coiicuerda con otro de la Cr0nica de Pedro el 
Ceremonioso, y se utilizan parejamente, lo que da pie a una natural 
ponderación heroica de mucha calidad. Creo, con Riquer ", que el verso 
no tiene por qué proceder iiidirectamente de la Farsalia, como ha que- 
rido Rubió c'. De hecho, si se leía un comentario, como dice Rubi6, 
más a )favor del que incorpora tan naturalmente la cita de Lncano, 
porquese muestra más especialista que iin puro dictator esteta que 
busca la sentencia. Creo que no hay razón para pensar que se leía en 
u11 sentenciario, ni, desde luego, es desconocido Lucano a los especia- 

58. Véme el texto de la versihn de Canals en Llibre onomenat Volori Mbrim. 
ed. hliquel' y Planas, 1, pág. 86: "Certes, ya no se que puscha proposar o mes loar e 
honrar: la  smln do Athnies, nils altrc3 loables estudir, a la ditu istitutio, ordenada per 
la Ciutat dc Roma, a insmiicio dels iouins; m m  alin feyn mencio de Csmillo, qui  
vense los de Franca, gitant los de Roma, la qual hauien presa; allis representaucn las 
dos Scipions la vn dels quals, dit Africa, v a s o  Anib al...", etc. 

59. Parlaments, pág. 60. E1 texto latino: "Quas Athenss, quam seholarn, quae 
alienigena studia Iiuic domeslicae disciplinae praetulcrim? Inde oriebantur Camilli, 
Scipiones, Fabricii, Marcelli, Fnbii: nc ne siiigula uni>erii nost" lumina percurrendo sim 
longiar, inde, inquam, cooli clirissima pari Divi fulsemnt Caesares." 

60. Histddo, 11, pág. 343. 
61. J. Rubib i Balaguer, De l%dot Mltiana al Renairement. Figures litsrdrius de 

Cotolunva i Voldnci<i, Barcelona, 1Y7YY, págs. 105-106: "La frase dc Lucai no 6s tra- 
ditida fidelment de In Fars<ilio, sin6 u'un comentari. L'autnr del disciirs, cercant cn cls 
seus vocabuliris quelcani que donés relieu i noblesa a la idea do bondara, degué topar 
amb la glosra dels versos de Lucai." 



listas que redactan estos sermones. Y es que en este caso de 1406 se 
quiere cerrar cum auctontate doble la pieza oratoria con cierta habili- 
dad de sds ta  más que de predicador. Es la seiisibilidad del dictator, sí, 
pero de uno de enorme categoría, aunque no de novísimo C U ~ O .  

Es verdad que, como ha escrito Francisco Rico, la proposición de 
1406 es una "excelente imagen de la coyuntura que se ha llamado hu- 
mank-rno Pero la comparación de esta pieza con su ante- 
cedente de 1398 aminorará el carácter de oropel que le atribuye Ru- 
bi6, y habrá que quitar algo de hierro a otras afirmaciones de Rico 
sobre el uso aparentemente indiscriminado de sententiae, o el uso "en 
batería" de historiadores romanos, o la misma participación en la obra 
del Humano. Pues, seguramente, este serm6n ocuparla mejor su lugar 
en el capítulo que inicia el maestro en la página 291 de su trabajo, ca- 
pítulo que, por ahora, ha continuado Lola Badiac2. 

Es que el llamado humanismo catalán es capitalmente Metge, quien 
por los años de 1406 estaba ya como secretario de confianza del rey. 
Al lado de éste lo vemos en Perpiñán, como recuerda Riquer, que tarn- 
bién considera a Metge como un posible colaborador en la redacción 
del discurso de apertura de las cortesc4. Si hemos de considerar típica 
la situaci6n con respecto a Guillem Ponc para el discurso de 1398, que 
luego discutimos, es lo razonable pensar también que Metge aquí fue 
algo más que un mero colaborador. Y ello por el propio uso de autori- 
dades, por su manejo no puramente de dictatm, no anacrónico; incluso, 
por la propia actitud ante los clásicos que representan las líneas pri- 
meras de la oracibn; por la disolución del escolasticismo de su fuente 
original, dentro de lo que razonablemente permitiría una pieza que debe 
elaborarse de acuerdo con un método escolástico que condiciona es- 
tructural y estilisticamente la elaboracibn 06; en .fin, también por el tra- 
tamiento oratorio y estilística, que se aparta de los textos anteriores y 
se intenta superarU% Seguramente, alguien en mejores condiciones que 

62. Pehnrcn y el "Humnismo catalán'', en Actes dsl Sisa coEIowi intsnindonol de 
llengun i litaraturo catalanas, Montaerrat, 1983, pigs. 257-291 (la cita en p&g. 290). 

63. En "Sids de nnhird d'angtiilo en quant forets": La literoturo aegons B e m t  
Metge, "El Crotalón. Anuario de Filologia Española", 1 (1984). págs. 2465. 

64. Histdrh, 11, pBg. 344. 
65. La que utiliza el autor de 1406 al enumerar autoridades de Iiis- 

toriadores famosos grecolatinos es recurso oratorio utilizado en ocasiones por Metge 
(Pdrloments, p6g. 63; B. Metge, Obras, ed. Riquer, Barcelona, 1959, ~ B g s .  206-209). 

66. Noto en el discurso un cuidado por disponer con cursus plonus alternante con 
uelor los finales de las diferentes partes de Ins diuisionco, lo que no se da unilame- 
mente en los sermones de 1398 y 1404. 
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yo, y también con menos prisa, podrá agotar sensibles paralelos entre 
la obra de Metge y el discurso perpiñanés de 1406 

¿Y qué decir de nuestra pieza de 1398 a este respecto? La canci- 
llería del Humano estaba muy bien representada durante su estancia 
en Zaragoza para la coronación de 1398. Necesitamos un cualificado 
especialista con sdciente finura literaria, conocedor de algunos clásicos 
en sentenciarios, con monomanías historiogrScas como las de su señor, 
y también hábil manipulador de la histoiia patria más cercana, de la 
que pudo ser testigo de vista. El ambiente era en 1398 bien apropiado, - 
pues el rey se intcresa por la compilación de su crónica, especialmente 
por los hechos cercanos de Sicilia, para cuya redacción recaba la ayuda 
de Pedro Serra, cardenal de Catania, y de Jaime de Olesa, escribano 
en el reino de  Sicilia 

Al referirme antes a la cita de Valeno en el cuerpo de nuestra pro- 
posición no insistí en la incorporación de la autoridad de  Isidoro para 
mostrar lo que amagaba fra Antoni Canals en su glosa intercalada, 
cuando ideiiti6ca a los celtíberos con los aragoneses y les alaba la leal- 
tad. Parece como si nuestro autor se esforzara en explicar algo que a 
más de uno llamaría la atención cuando era por entonces aún reciente 
la publicación del Llibre anomenut VuZeri Mdxim. Ahora bien, parece 
que Canals estaba al lado del rey en Zaragoza antes de junio de 1398, 
si interpreto correctamente un documento transcrito por Rubió OD, por 
lo que es muy probable que a la hora de preparar el discurso para las 
cortes (recuérdese un mes antes, a fines de abril) ya estuviera Canals 
ejerciendo su cargo de capellán del rey y lector en su corte, condicio- 
nes éstas que, unidas a la de ser él mismo experto predicador y el más 
indicado para completar su propia glosa de aiios antes en el Valeri, ha- 
rían del dominico un inmejorable candidato para ser el autor del sermón 
político de 1398. 

Desgraciadamente, sin entrar en la cualificación del estilo de  la 
pieza, que no es el de Canals, no tenemos puntos de comparación ni 
técnico's ni lingüísticos. No he podido ver el Gnico seimón de Canals 

67. Seguramente, cuando Jaume Riera i Sans publique su libro en preparaei6n 
~ocumants literoris de Bemat Metge llegaremos a estar en 6ptimas condiciones para 
obtener resultados indiscutibles. 

68. Ha rcunido los materiales necesarios M. 6 1 1  i Alentorn, El rei Madi historia- 
dor, "Estudis Rornhnics", X (1962 [19671), págs. 217-226. Sin embargo, la excesiva 
participación del rey en sus empresas historiográficu: en la que insiste Col1 debed ser 
revisada. 

69. A. Rubió i Lluch, Documents ..., 11, Barci?lona, 1921, pAg. 350. Cf. Antoni 
Canals, Scipió e Anibal. De woiddneia .  De erro de linimn, ed. Riquer, Barcelona, 1935, 
DLS. 6. 



que se cita'" ni SE si escribía el aragonés, aunque parece razonable 
contestar afirmativamente, dada su actividad oficial dentro de todo el 
reino de Aragón sirviendo a su orden. Eii cualquier caso, aquí fuera 
razonable pensar en la colaboración de expertos, una parte de los cua- 
les podría se5 Canals y otra aquellos que estaban acostuinbrados a re- 
dactar documentos públicos. Y a poco que examinemos la serie de 
documentos culturales que Rubió publica en el primer volumen de su 
obra datados en Zaragoza en 1398, vemos que la mayoría están firma- 
dos por Guillem Ponc, hombre de confianza de don Martín ya cuando 
éste era sólo infante en Sicilia, y que lo acompaña con cargos precmi- 
nentes en la cancillería hasta su muerte en 1404''. Se vale Ponc en 
sus documentos muy bien de los uuctores antiguos, sirviéndose para 
varias ocasiones de Valerio Máximo, hasta con éxito, y, como dice Ru- 
bió, las "figures dramitiques de i'aiitiga Roma, les rccordaii si vénen a 
tomb, pero els profetes de l 'ht ic Testainent ereii el5 scus preferits" ". 
Tiene como especialidad este secretario cartas apremiaiites, y dos de 
ellas, estudiadas también por Rubió, son verdaderas arengas. Precisa- 
mente, esa cualidad oratoria está directamente relacionada con lo que 
falta a Pon$ para ser nuestro autor principal: su conocimiento y uso 
de la historia patria. Y lo tiene, como se puede probar con una caita 
publicada por Col1 i Alentorn 73, fechada en Catania en 1392. Ya ahí 
se formulan los tópicos 'básicos de las futuras proposiciones del futuro 
rey Martín: la grandeza del reino, con las conquistas de los antecesores 
revisados genealógicameute y con las propias conquistas sicilianas, que 
confirman la lealtad de los vasallos 

Algunas conclusiones. La tradicibn oratoria de las cortes catalanas, 
que está sancionada por la propia legislación del principado í6, tiene su 

70. VBase M. Beti, N o k i e s  de dos mnriusc6ts de I'Anrili da l'Arciprcsto1 de Mo- 
rella, "Butlletí de la Biblioteca de Cstalit<iya", IV (19271, págq. 48-67. El sermón do 
Canals se cita en pág. 63. Czeo que el manuscrita debe ertir aún en Morolla, aunque 
no me fue respondido en este sentido por el arcliivero actual hace algunos anos d con- 
sultarle sobre e l  asunto. 

71. Vease, para un buen seguimiento de la figura de este secretario, el trabajo de 
J. Rubi6 i Balnaiier, Cuillem Ponc, secretar¡ del rci M a d ,  contimpor<mi de B e r ~ t  
Metge, "E~tudi. Radaics" ,  IX (1961). págs. 67-84. 

72. Idem, pig. 82. 
73. Art. cit., págs. 223-230. 
74. Tan evidente es el piralelirmo do la carta dc Pon$ y el disnvso de 1398, que 

me haga gracia ya de insistir sobre ello. 
75. La norma es la que trnnscriben Coroleii y Pella y Forgas traduciendo: "El 

mnde de Barcelona abriri In legislatura pronunciando o leyendo, preciramonte en len- 
ma catdana, el discurso del trouo, y un prelado en nombre de la asamblea o lospresi- 
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punto álgido durante los reinados de Pedro el Ceremo~iioso y Martin 
el Humano. El carácter personalista del l~rimero, paralelo y rival del 
de otro rey da s e m n e ,  Roberto de Anjoii, rey de Nápoles; le lleva a 
adoptar la forma del sermón en sus cliscursos, forma que ya utilizaban 
los prelados en sus contcstaciones a lo& reyes de toda Europa (tal. cual 
la que jtambién piiblicamos del arzobispo de Zaragoza, García Femán- 
clez de Ixar), en clara tendencia a la politización de la oratoria ecle- 
siástica, sensible desde principios del siglo m. En el caso del Ceremo- 
nioso, evcntos de historia religiosa, junto con otros de carácter espiritual 
que tiiicn su reinado, coadyuvarán a la adopción del sermón de cortes, 
que incorporara los motivos literarios que suponemos en los discursos 
de la corona de los monarcas antecesores. Sin embargo, la técnica del 
scrmón del Ceremonioso es bastante pobre y no agota todos los proce- 
dimientos de desarrollo del sermón escolástico, dejando de lado tam- 
bién el liso sistemático de exempla de la tradición clásica de que gus- 
tan los dictatores. Todo esto se explicaría por los consejeros técnicos 
del Ceremonioso (,jfranciscanos reformadores?) y por la participación 
efectiva del monarca en la elaboracibn de sus sermones. 

Tras del reinado de Juan 1, más ocupado por cuestiones culturales 
y de otro sesgo, y -me temo- más ~pef ic ia les ,  Martín el Humano 
recupera la costumbre paterna, pero innovando mucho. Confía la ela- 
boración a secretarios d e  confianza, cnmo Guillem Pon$ o Bcrnat Metge, 
lo que explica la enorme diferencia entre los vnrios sermones conser- 
vados. Estos trabajan sobre materiales ajenos, aumentando y organizan- 
do el gran tradicionalismo historiográfico de estos textos, hasta el punto 
de qiie esto sustituye la fuerza personalist:~ de los discursos del Cere- 
monioso. El género qiieda marcado, desde el punto de vista temático, 
por la alabanza de la propia genealogía real y de  la lealtad de sus pue- 
blos, con motivos adyacentes, como la fama, el honor, etc., todo ello, 
en buena medida, recomendado ya por los manuales de retórica para 
dictatores, aunque muy ampliado en la tradición historiogr%ca catah- 
na y en la propia producción de la cancillería. Como en ésta, entran 
también en los sermones las autoridades clhsicas, al principio como 
exempla o sententiae de la más pura tradición retórica medieval, hasta 

dontes de los tres brazos contestiriii al disc~irso dcl trono; advirtiendo Que si las coaes 
son generales de todos los estados corifederndos y cisniarinns, esta cantestaciln será pre- 
oisamwtrtm l m y s  arngonesa" (Los fueros do Cataluña, Barcelona, 1878, pig. 526; m n  
mis wrmenur en Lua Cortes cotolonris. Estudio iurfdico y comparativo de su organiza- 
ción, Barcelona, 1876). Interesantes son las textos del jurista Callis en su Eltragrauo- 
torium curinnim, Barcelona, 1518, VII, 6-7 (versión castellana en Beneyta, Textos ..., 
cit., phgs. 320-321). 



que en 1406 Bernat Metge, sin hurtarse a esa tradición, somete estos 
materiales a una depuración estética. 

Pero también en tiempos del Humano cstos discursos se complican 
en su "artisticidad", como piezas que siguen ahora las normas del ars 
praedicad podría decirse que rigurosamente, llcgando a cumplimen- 
tar requisitos muy específicos e inspirados seguramente por especialis- 
tas, como el adecuado uso del thema según una cionología litúrgica, 
junto con modos de introducción y desarrollo de éste de bastante com- 
plejidad. Por lo que creo que debe darse por sentada la intervención 
de especialistas de la predicación, como fra Antoni Canals en el caso 
del sermón de  1398, que además supervisarían la labor de los secreta- 
rios de la cancillería, en trabajo acorde con los propios designios cul- 
turales del rey Humano. 

La relación evidente de todo ello con esos designios y con un deter- 
minado ambiente cultural no permite que se continúe esta tradición 
cuando su vitalidad era mayor. Pues, por una parte, el primer Trasta- 
mara, de clara inferioridad cultural, sigue formas mas elementales al 
estilo de Castilla; por otra, era impensable que el MagiiAnimo restau- 
rara en Nápoles una tradición poco grata a sus conseieros culturales y 
obsoleta fuera de la forma parlamentaria de Cataluña. 



PROPOSICION DEL REY MARTfN A LAS CORTES 
REUNIDAS ,EN ZARAGOZA EN 13$8 

Y RESPUESTA D E L  ARZOBISPO DE ZARAGOZA ' 

C18rl "Hec esi victoria que vincit mundum: fides vestra." 

Buena gent, las paraulas por iiós preposadas son escriptas en la primera 
canónica ,de sant Johán, al \p. capítol. La exposición de aqukllas es: "Csta 
es la victoria que vience el mundo, la fe  vuc:stra." 

5 Por esto los antigos fizieron qüestión k victoria del mundo en qué stava. 
Algunos hovieron opinión que stava en tres cosas o en la una d'aquélias: 

Primo, en la fortalesa corpord; 
sepndo, en riquesa temporal; 
tercio, en multitud de gent cordial. 

10 Del primcro se lie al Libro de los jtztges, al xvie. capítol, que, como San- 
són entrás en una ciudat que ha nombre G[a]tza e los philisteos supieron 
que él1 era entrado en la dita ciudat, vanlo environar e pusieron yardas  a 
la puerta de la dita ciudat. E Sansón dormió tro a la media nueyt. Pue? a 
la media nueyt espertósc e leváse las puertas de la ciudat al cuello i ~ o  al 

15 mont qui guarda enta Ebrón. Pues parece que por la fortaleza de su persona 
esvahió e.scapó a la multitud de la gent qui 10 encercaron. Assimismo lo ha- 
vemos d'otros, como de los gigantes, qui fueron de grant statura (Baruch 
tercio). 

Al segundo, qu'en riqueza temporal sea victoria, esto [18v] pruevan que 
20 Enabucodenosor por la grant riqueza que hiivo vinció ad Arfach, segúnd 

que se lie en el Liuro de Judich, al primero capítol. 
Al tercero, qu'en multitud de gent cordial, exemplo d'Antiocho, q n i  por 

multitud de companyas obtnvo muytas victorias, segúnd que lo havemos en 
el Liuro ak los Macaheos, al primero capítol. 

* La proposición del rey es de otra mano distinta de la que copia el proceso de 
las cortes, par lo que supongo que fue incorporada posteriormente el cuadernillo m n  
el sermón, dando copia auténtica quien encargara el rcy. Hay, sin embargo, algunos 
orrores en el texto, que enmiendo, y que harían pensar en quc se esta copi,mdo de un 
antigrafo. En mi transcripción regularizo la punhiación como en castellano, así como 
también ol uso de mwúsculas. No hago & cambios, si no es la reguIarizaoi6n de 
u con valor cansonAntico, que transcribo por u, y i) con valor vocálico, trascrita u; 
regularizo la i larga ( i ) ,  pero respeto la i consonantica en el texto. Resuelvo las abre- 
viaturas segln la costumbre. En ocasiones es nccorario restiruir c donde trae c (por ejem- 
plo, comencoda). 

8. 1 10.. 5, 4. 
10. Iud., 16, 1. 
11. gotzo se lee en el manuscrito. 
18. Bar., 3, 26. En el manuscrito se lec Barud. 
21. Iudith, 1, 5. 
24. I Mach., 1. 



25 Mas cierto ellos erroron en no haver verdadera opinión, que la victoria 
no está en fortaleza corporal, quia "non in fortitudine eqfii tioluntateni ha- 
bebit, nec in tibiis uiri beneplacitum erit ei" (Psalmo c0xlvio) ("No se puede 
acunseguir victoria por fortaleza de  cavallos ne por tempranca de  cuerpos"). 
E t  desto liavemos exemplo de  David e de  Golias, gigaiit fuert. 

30 El segundo, no está victoria en riqucza temporal, porque muytos vezes 
ha hombre visto que los pol,res vencían l o  ricos, segúnt parece de  Dame- 
trio (primo Machafieorum, xi". ca".), qu'en hajuda de  Dametrio eran iii mil 
judíos e vencieron en la ciudat d e  Antioclia cxx mil. 

El tercero, que no está en multitud de  gent cordial liese en el Libro de  
35 los Reyes que el pueblo que cantavan: "Sauhul percirssit mille e t  Dauid de- 

cem milia." Assimismo se lie en las Ystorim de  los ronlanos que Eugenius 
con grandes conpanyas teniesse occupados los passos e las montanyas que 
environan toda Ytalia, por do Teo- [10r] dosi, emperador, devía passar. 
E quando Teodosi lo suppo, kll no havía adú comido e luego púsose en ura- 

40 ciún e estuvo axi toda la notxe. E la manyana que se ,levantó él se armó e 
fízose el senyal de la Cruz. E 1á la major partida de  su cavallería lo havían 
desemparado, e-11 en la manyana entró al campo e t  por la virtut divina levan- 
tóse tal viento e tal tempesta, que las armas axi como lanyas, dardos, sayeias 
e tales cosas qiic sus enemigos lan$avaii tornavan contra ellos, en  manera 

45 que ellos mismos se matavan. Por la  qual cosa Teodosio fue vencedor d'a- 
quella batalla, por que se puede dizir que la suya griint fe lo fizo vencedor. 

Archadio e Honorio, supiendo que su hermano se era rebellado con 
affeita de  feyto, embioron contra él1 Marcello con v mil hombres. E el dit 
MarcelIo ymaginá l a  gracias que Dios havía feytas a su padre Te:>dosi e 

50 fues'ende a una ylla que havía nombre Cabraca, en la qual havía algunos 
santos hombres e devotos servidores de  Dios, los quales havia trahído con 
sí. E la nueyt él se puso en oración et en dejunios por tres días e la quarta 
nueyt li apparició sant Ambrbs et díxole cómo 61 sería vencedor en la batalla, 
denunciándole el día e el lugar d e  la victoria, porque aquél1 de feyto com- 

55 batió contrtil ermano, que era con lxxx mil, et 611 con los v mil suyos ven- 
cióle e lo desbarató. Por que puedo dezir: "Non in fortitudine exercitus est 
tiictoria, sed Donlino", de  Gedeún, que con ccc venció el poblo innumerab!e 
(Judicum, iii". cap'.). 

21. Ps., 146, 10. 
36. 1 Sam., 21, 11. 
46. Paulo, Historia romann, ed. H. Droysen, MCH, Auct. Antiquiss., 11, pAg. 190: 

"Igitur Eugenius atqus Arbogastcs cum instructn ocie Alpium trinnihis tcnerent, Theo- 
dosius expers cibi ac somni orationi incumbeiis totim nactcm pervigil eñegit; cum 
tamen re essc a suis destitutum sciret, ab hostilrus circumsacptum nesciret, fiducialiter 
arma conipicns signoque crucis signum proelio dedit ac se in bellum, etism si nemo 
scquerctur, victor futums inmisit. .. cumilue sd  congrcssioncm vintum esset, vehemens 
turbo ventorum a parte Theodosii in ara hnstium ruit, qui et ali eius parte spicula mUsa 
valenter hosti infigeret ot Iiostiii manu missa repellerct." 

41. También en Parilo, H i~or in  mmono, ed. cit., pág. 192. 
56. Elabora 1 Mach., 3, 19: "Non in multitudine erercitus victoria belli, rcd de 

codo fortitudo est", seguramente citando de memoria. 
68. Iud., 8. 



P u s  que victoria mundanal no se troba en estas iii cosas, vea- [19v] mos 
en qué se hobar6. Cierto puedo dczir que se trobará en aquellos que han 
verdadera fe et corazón leal. E éstos sos vosotros d'Aragbn, por los quales 
yo he presa la paraula comencada: "llec esi oictoria que oincit niundum: 
fides uestra." 

A las qiiales paraulas a laor de vosotros, aragoneses, podemos notar duas 
cosas: 

honor muyt excellent por la tierra divulgada, 
quia hec est victoria; 

la segunda, virttit muyt trascendient eii est regno fundada, 
quia fides uestra. 

Dezimos primerament qu'en los aragoneses deve seer notada honor miiyt 
excellent por la tierra divulgada, en esto qne clize: hec est oictoria. On grand 
es verdaderament la honor que los uaguneses han conquistada por mnytas 
victorias que han havido no con grant fortaleza corporal más que otros, ne 
con grandes riquezas n e  con miiltitud de gentes, 'mas con grant virtut de 
feeltat e de grant naturaleza e bondat han de los enemigos victoria obtenido. 
Que si queremos guardar nuestros predecessores quando venieron a las miin- 
tariyas de  Jaqua cómo havien pocha gcnt; et  que esto sea verdat bien ne 
fazen testimonio miintanyas, ciutades, villas, lugares e planos; todos mani- 
festan a 110s que passan por aquí las victorias que vosotros havez ovido. Et 
cómo subjugoron todas las ditas muntanyas de  Jaqria e de Sobrarbe mani- 
f a t o  es a vosotros, por que no lo cal muyto allegar los feytos del rey don 
Sanxo, que aprés vino assejar Huesca, do rnoiiú. E pues su fillo, combati(in- 
dose con todo lo poder de los moros, que el-a [20r] grand, e él con puecos 
los venciú e huvo Huescha. Aprés vino el re), don Alfonso, sil fillo, el qual 
conquist6 esta cindat e la ciudat de Calatayut et  guanyú toda la ribera de 
Taracona et poblO Tudela. De los otros que venieron aprés conquistor[o]n 
toddo el restant. Bien vos queremos dezir quinta virtut fue en el rey don 
Pedro en tiempo de los franceses, que, veniendo con la crnsada que dio el 
Papa contra 61, desbaratú toddo su poder al Col1 de  Peiiicis. Assiinismo del 
senyor rey nuestro padre, que Dios perdone, quaiido passá a Valencia esto 
notorio es a toddos cómo 61 era con poca gent et que1 rey de Castiella era 
con todo su poder. De nós mismo com fumos en Sicilia con &)s. bacinetes, e 
ellos eran más de iiii mil de cavallo, de  los quales con la ayuda de nostre 
senyor Dios somos venidos assín de nucstra intención con la bnndat de los 
aragoneses e de los otros quellá eran. Por que podemos dezir aquello que 
dize I'apóstol: "Per fidem uincerunt regna et fort~s facti sunt in bello t oer- 
terunt castra exterarum" (Aíl hebreos, xi". cap".). 

Dezimos segondament que las paraulas por nós comentadas es virtut muyt 
excellent en esti remo fundada. ouia fides tiestra. [Loado sea Dio?. an'entre 

D , ,  , . A 

todas las naciones del mundo la fe desti regno es predicada e publicada 
por todas las nasciones! E por esto los philósophos posieron que hombre non 
puede venir en alguna conerenca de Ias cosas sino con su contrario, assí 
como con el blanclio ha hombre mnoxenqa del negro, e assí con el negro 
del blancho. Por esto lo queremos dezir: que assín sería neccessario a rey 
de Aragón que oviesse assayado otras senyorias de vassallos per aver mellor 

86. Manuscrita: conquhtoren. 
97. Hebr.. 11. 23. 



conoxenca de los suyos; que, por cierto, qui guarda la senyoria que hombre 
ha a tener a los otros e la que ha a tener a vosotros, seis ciertos que y a 
grand diferencia. Et nós podemos dezir, como dixo sant Johán a xix capítols: 
"Qui vidit, testimonium peribuit." Nós, qui lo havemos provado, ne pode- 
mos [20v] fazcr testimonio de verdat. E t  entre las otras gracias que fazemos 
a nostre senyor Dios de  los affanyos e periglos que nos ha preseivados e 
como nos ha feyto rey, s-i es cbmo nos ha feytos rey de tales vassallos como 
vosotros soes. E t  a provar esto trahemos por testimonio Valerio Máximo, 
segúnd que se lie en el segundo libro, cap'. De statutis antiquis, que los 
celtiberios, es a saber los aragoneses e cathalanes, havían tanta de  fe que 
reputavan a peccado venir que su senyor morisse en batalla e ellos no y 
morissen. E t  que esto sea verdat que vosotros seás celtihenos assí lo dize 
Isodorus en el viiiie libro Ethimologiarum, ii". cap"., dize que aquellos son 
vertaderos celtiberios que son poblados cerca el río #Ebro. 

Por esto los aragoneses han avidas siempre tres condiciones: primera- 
ment, grant ,liberalidat. Parbcelo por los donos feytos cn tiempo passado; 
que, por cierto, qui vee los dones que vosotros havez feytos a nostres prede- 
cessores bien puede dezir que bienes, cuerpos e algos toddo lo havez aban- 
donado por ellos. Et qui guarda I'ayuda que vosotros havez feyta a la con- 
questa de Valencia, por cierto que fue muyt grand e notable, hon diestes el 
cinqueno de toddo quanto haviec. Et aprés de los otros reyes no lo cale dezir. 
De n6s mismo bien ne podemos fazer testimonio, que stando nós kn la cou- 
quista de  Sicilia, e no podíamos haver socors de ninguna part, +osotros por 
vuestra bondat nos enviastes cent bacineta con don Pedro de  Castre, q ~ i i  
era cap dellos, pagados a vi meses, con los qiiales, mediant la gracia de Dios. 
n6s hovíeinos toddo lo regno a nuestra mano. Pues bien podemos dezir que 
en vosotros ha grand liberalidat. 

Segundo, grand animosidat bien lo havez demostrado en las guerras passa- 
das. Como qui guarda vosotros si liavez planyidos vuestros [21r] cuerpos por 
vuestros senyores, cierto podemos dezir que no, antes allá do el padre per- 
día el cuerpo el 8110 luego s i  ponía, e do el 6110 el padre assimismo. ¿E quán- 
tos son qui son muertos por lur senyor natural? Muytos, els quales serie 
largo de recomptar. [Quántos afollados de cuerpo assaz; e quintos esnariga- 
dos e spuiiyados manifestament lo podez veerl Pues bien havemos provado 
qu'en vosotros es grant animosidat. 

Tercio, grand humildat esperiencia lo muestra enta vuestros senyores 
naturales, que por cierto bien podemos dezir que si vassallos ha en el mundo 
que sean humiles a su senyor, quesí sos vosotros, car no soes constrenyidos 
por senyoría tiránnica, antes sws muyt franchos e Iibeitados de muytas fran- 
quezas e libertades; et los senyores vuestros passados non vos han senyoriado 

112. fayos en o1 manuscrito. 
U4. Dicta et fuctn mmrobilia,  11, vi, 11. Pem don Msrtin lo leía con glosa en 

su sentido en la versión de fra Antoni Canals: "Celtiberans, co es, dels aragonesas ... 
dien esser gran flaquesa e malvestat, exir viu de la batalla en la qual morin lo Capita, 
per qui seren posats en lo camp, e a qui hnuien donada lur fe" (Llibre anomennt Valeri 
Mhnmo dela dits y fet8  memorable^, ed. R. Miguel y Planss, Bnrcelana, 1914, 1, 
~ e g .  113). 

118. Etimologías, IX, U, 114. 



con crueldat ne con malicia alguna, antes f:iziendo una pueca de justicia 
luego soes castigados. Et pues que vosotros soes muyt bien e franchament 
libertados e non cmelment regidos, bien podemos dezir que esto faze la 
vuestra grant humildat, pues toddo esto damunt dito que lo ha feyto pur 

150 cierto la grant victoria que nuestros predeceisores han havido. Bien, don- 
ques, podemos conclodir nuestro tema comen~ado: "Hec esi victoria que 
vincit mundum: fides oestra." 

Por que por consemar esta fe, como es dito, nós havemos applegado 
vosotros. Primerament, que por vosotros nos sea feyta jura de feeldat, assin 

155 como bi es acostumbrado. Segoudament, p l~ r  rogarvos que querades ju- 
rar nuestro fillo, el rey de Sicilia, a present por vuestro senyor e aprés 
nuestros días por vuestro rey, por manera qii'en tal punto se faga esra fe 
que nós e vosohos puedamus vencer I'eriemigo del mundo et que saylliendo 
desta vida seamos coronados en la gloria perpetual. 

[zlvl "Salus nosira in mano lua est, tamen respi- 
cint nos Dominiis noster et leti seroiemus regi" 

Muytexcellent príncep e reduptable senyor, las paraulas por mi propo- 
sadas scriptas son Genesis, xlvii"., e Ja scntencia literal es aquésta: "La saliit 

5 nuestra en ,la mano tuya es, tan solament guárdenos el senyor nuestro e ale- 
gres serviremos al rey." 

Excellent príncep e senyor muy poderoso, sobre todos bienes más cobdi- 
ciados e preciados siquiere en aqueste mundo terenal, hoc encara en la 
gloria celestial, es salud. Por la salut en Paradiso Dios por los santos es loado. 

10 Dize sant Johán (Apoc., vii c.) que los santo:; cridan grandes vozes, dicieii- 
do: "Salus Deo nostro, qui sedet super tronum et Agno" ("Salud sea a 
nuestro, Senyor, qui stá posado sohr'el tronu'e el anyel"). La salud, senyor, 
en esti mundo por todo naturalment hombre es desseada. E porque la salut 
del pueblo devalla de la salud del príncep, pur aquesto la salud del príncep 

15 es fue* praiada, amada e honrada. Antigamcrit, senyor, en senyal [de] grant 
honor e reverencia juravan por la salud del rey o del príncep. Assín juró 
Josep a sus hermanos (Genesis, xlii? c.): "Per salutem Pharaoliis nun egre- 
diemini inde donec oeniat frater oester minimus" ("Por la Salud del rey 
Pharahón non exiredes de aquí fasta que vienga vuestro hermano más 

20 chiquo"). 

1. Tras de In oratio del Humano, se inicia el  folio Zlv can la siguiente relación del 
escribano: "E feta la dita proposición, el sabredito muyl reveread archebispo de Cara- 
goca por toda la dita cart general e quatro brwos de aquélla respuso a la [dita in 
ross.] propasición per lo dito senyor rey feyta, prendiendo por tema inSalus nostra in 
manu tua est [tamen in rass.1, tantum respiciat nos Dominus noster et leti seriiemus 
regir, continuando [enmienda: cantinuúl e proseguitindo [enmienda: proseguiel riquella 
abtissime, la  qual yes dius aquesta forma." 

4. Gn., 47, 25. 
10. Apoc., 7, 10. 
17. Gn., 42, 15. 



Ara, senyor, es assin que seyer sano o liaver salud propia- [22r] men t  
se dize del ánima, segúnd dize el Philósopho en el iiii'. libro de  la Metafisica. 
D e  la cosa pública e de la comiinidat salut se dize por metáfora o figura, e 
aqua to  por razonab!ement, car, segú~it que dizen los metges, salut e enfer- 

25 medat son differencias del Cuerpo, pues como la cosa pública sia assin como 
u11 cuerpo, segúnd que dize Plutarclio al emperador Troyaiio, que toda la 
cosa pública es un cuerpo err el qual el rey es la cabecn, por tanto la cosa 
pública, la comunidat e el iegno puede seyer dicho saiio o enfermo, porque 
assin como la coiivenieiit proporción de humores en el cnerpo es sanidat e 

30 la sobreabundaiicia d e  aquéllas o d e  las unas sobre [las] otras es enferime- 
dat] o malaltia. Bien [así], senyor, la [sobi.e]abundancia o promoción de  
los malos e oppresión de  los buenos en el regiio o coinunidat causa contra- 
riedat de  humores e, por consiguent, enfermedat o malantía. E la justa e 
devida oppresióii de  los malos e promocibii e esalqnmiento d e  los buenos 

35 causa devida e rahonable proporción de hum!iros e conveniencia e, por coii- 
seguient, saliit e sanidat, la qual, senyor, deseamos. E de aqiiélla la vuestra 
senyoria los del regno de  Atagóii do coraión proposamos, dizieiido: "Salus 
nostra in manu tir@ est, tanicn respiciat nos Dominus nosler et leti seroie- 
nLws regi." Ond, scnyor, segúnt tres ninamentes qoc todo rey ha: el primero 

40 en la cabeca, el qual yes curona; el seguiido es en la inano drecha, el qual 
yes ceptro: el ii?. es en la  mano siiiestra, el qual yes pomo. Me parece que 
segúnt aquestos tres omainientos en tres cosas vós, senyor, tenedes niies- 
tra salut: 

Primerainent, nuestra salut en vuestra cabeqa es 
45 por de  los buenos condigna premiación; 

seyndainent, nuestra salut en vuestra mano drecha es 
por de los malos justa coil.ección; 

terpxameiit, nuestra snlut eii vuestra inano czqilierda es 
por dc los pueblos vuestros avisada govcrnación. 

50 Dix, senyor, priinerament qrie nuestra salud en vuestra cabcqa es por 
de los buenos condigna remuneracióii o premiación. E aquesto designa el 
ornament r e y 1  de  la cal~eca, el qual yes corona. La corona, senyor, segúnd 
sant Yssiodoro en el xx libro de  las EtimologZas, es senyal de la lionor que1 
rey ha de  los pueblos a 611 subiectos. E en vós, senyor, la corona significa 

55 dignitat de  honrosa promoción ("Corona regii hoiioris sigiium est que ideo iii 
capite regum ponitur, ad significanduin circiimfusos in orbe populos quibus 
accintus caput snum coronatur"). E t  en vuestros siibiectos significa d e  sus 

22. arzdniol sc lee en el maiiuscriio. Metiiphisico, IV, 2. 
24. r<rzon<iblenent cabria enmendar roioruible mrinera. 
26. Esta cita de Plutarm, d i  segunda rnaiin, no Iie sabido localizarla en su fuente. 
29. proporcfón: se lee en el manuscrito p~uposicidn, qiie emniendo. 
30. o de los.. . [sobrclobiit~donciu al margen y alectado por la cizalla del en- 

ciiadernador. 
33. o es enmienda mia de es. 
36. Despuhs d i  uqiiélln se añade y tnchn o. 
39. tres es solución mia do iiiea que se lee en el manuscrito, mmn más abajo, 

lin. 42 .  
52. Antes de cnbeca sc añade y taclin ausstrn. Lri corono aparcce interlineado en 

el msnuscrito. 
57. Isidom, Etimologias, XIX, rxx, 1-2. 



treballos e de  siis scr\~icios premio e gualardóii. En toda la santa Scnptura 
do se fase menciún d c  corona significa e figura premio e gualardón, scgíind 
que dize saiit Gregorio en los Morales, och c sant Joháii, Apoc., iiii". capo., 
"vidit sanctus hahentes coronas aureas". Dize que vido los santos con coronas 
de  oro, e, segúnt [22v] ,los doctores theólogos dan a cntender, el premio e 
gualardóii que han de  la visióii divinal, el  qual premio e gualardún a los bue- 
nos dar subiraiiamient se convieiie a la c1ignid;it real. E aquesto dicta razón 
natural e actoridat scriptural: Dize saiit Pedro en la suya canúnica qiie deve- 
mos seyer subiectos principalmeiit al rey, assi como al más excellent, e a los 
duques, assi como aquellos que él1 envía por;i punir ,los matos e a gualar- 
donar los bueiios: "Subiecti dote  ... regi quasi preexceuenti ducibus taniqua?n 
ab en missis ad  vindictam malefactmum Iaudem vero bonorum" (1 Petri, ii c.). 
Assimismo, aquesto dicta narraciún storial, porque segúnt recita Valorio que 
Alexandre e Julio César iniiyt altoment remuneraron sus servidores e w s  
vassallos leales. Assúi, senyor, v6s faziendo, es a saber los biicnus premian- 
do,. gualardonando, promoviendo, In nuestra salut o11 vuestra caboca es, por 
de  los buenos condigna prcniiación. E aqoestu significa e figura la corona 
que vús e todo rey tiene en la cabeca. 

Scgundament, scnyor, digo que la snliit nuestra en la mano vuestra dre- 
cha es, por do los malos justa puiiición e correccióii. E aqueslo designa e 
significa el ornament real, el qual yes en vuestrki mano dreclia, que es ceptro. 
El ceph.0, segúnd el Papias, es virga real, de  la qual dize el Psalmista; 
"Virga directionis, nirga regni tui." Con la v e r y a ,  scnyor, se castiguan dos 
malos. E por squesto el ceptro, que yes vergi real, significa de  los malos 
justa e devida curreccibn e puiiición. E n  la salita Scriptura se nonbra la  
vergua real vergua de  fierro, u t  in psakno: "Reges eos in uirga ferrea", a dar 
a entender que la verga de  fierro significa justicia, por dos cosas o razones. 
L a  primera, porque la justicia deve seyer drccha; la  segunda, porqiie deve 
seyer inflexible, que non se deve doblegar. E por coiisegiient yes comparada 
a fierro. La justicia yes, aquella que mantiene los regnos, porque los regnes 
sin. justicia no son sino ladrociiiivs (Augistinus, iiii". De civitate Dei): "Quid 
sunt regna semota justicia iiisi magna latrociiiia?" ("dQué son los regnos 
tirada la justicia sino Iadrociiiios?"), quasi dicat: nichil. E prir aquesto dize 
Ciprianus, D e  xii abusionib~is, lohando la justicia: "Justicia regis par est 
populorum, tutamentum patrio, imunitas plcbis, munimeiitum gencium, cura 
langorum, gsudium hoiniiiuin, serenitas inaris, teiTe fertilitas, solacium paiipe- 
rum, hereditas filiorum." 

Poro ya sea que la jiisticia se trobe eii la Scripturli seyer comparada a 

60. San Gcegorio, Moruzi~ in Job, XIV, niii, 19. 
61. Apoc., 4, 4. Para esta Uite~liretación de1 nombre corona y de sus sentidas es 

evidente que utiiiza el orador un repertorio como el Diction<~iim o Repertorium morole 
de Rersuire. en donde precisamentc. s. v. coronr), se hallan nlminai dc eiter aniicaciones. 

09. 1 Petr., 3, 13-15. 
79. Vocnbu1a"riin Papioe, s. v. sceptrvm. 
SO. Ps., 44, 7. 
83. PS., 2, 9. 
89. "Remata itaque iustitia, qiid suiit rema, nisi inaena latsociiiia?" (De cioitale 

Dei, IV, 4). 
91. De iluodecinr <~biisionibus huius seculi, IX; PL, 4, col. 878. Recuerdo haber leida 

el rnirmo pasaje cn algunos s e m n c s  medievales. . .  . .  
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verga [23r] de fimro, e aquesto por rigor, assimismo trobamos que deve 
seyer comparada e deve seyer la vergua de oro, e aquesto por clemencia 
(Ester, c". iiii".): "Extendit rex oirgam auream per signo clcmencie." Ond 
yes dado a entender deve seyer de justicia con clemencia e dc clemencia 
con justicia. E aquestas dos virtudes, de justicia e de clemencia, son al rey 
muyt neccessarias, porque por la justicia yes el rey temido e por la cle- 
mencia yes amado. Dize SBneca, libro i". De clemencia ad Neronem: "Non 
opportet regibus magnas hedificare turres, fortia castra construere, muris et 
sepibus se munire; ohtimum monimentum regis est amor subditorum et co- 
munium." Dize que no conviene a los reyes hedificar grandes torres ni  fuer- 
tes castiellos ni fazer fondos, vallas ni fucrtes murallas, por fazerse fuer- 
tes: la maior fortaleza que el rey puede aver yes l'amor de sus súbditos e 
vassauos. E por aquesto dize el mismo en el sobredicho libro, faziendo me- 
tro e versos: "Sit piger ad penas princeps, ad premia velor, et  doleas quo- 
ciens cogitur esse ferox." Dize que1 rey deve seyer perqoso a infligir penas 
e muyt leugero e prompto a fazer gracia3 e misericordias. E si le conviene 
por deudo de justicia dar pena, aquello deve fazer con gi-ant dolor de cora- 
zón. E como la amor entr'el rey e sus súbditns se mntraesca por la virtut de 
clemencia, por tanto la vergua del rey deve seyer assimismo de oro. Legitur 
Prmerbiorunz, no. c".: "Misnicwdia et .ueritas custodiunt regem et clemencia 
roboratur tronus eius" ("La misericordia e la verdat guardan el rey e por 
la clemencia el su trono yes refirmado"). 

Aquesta justicia, senyor, vós excitando e los malos coi~igiendo, es a saber 
los que son malos de su natura, que nunqtia fazen sino obrar mal, e no 
solament ellos, mas sus companyias e aquelIos qui con ellos bivau, con ver- 
gua de fierro con rigor de jiisticia. E los que no son malos de su natura, 
mas que les sdeviene alguna desventura, yuia primi motus non sunt in ho- 
mine, con virga de oro e con clemencia. E assin faziendo poremos dezir que 
la nuestra salut en la mano vuestra drecha es, por de los malos justa correc- 
ción. E aquesto significa el ornament real que es en vuestra mano drecba, 
que es ceptro. 

Dixo terciament que la salut nuestra en la mano vuestra siniestra es por 
de los pueblos a vbs subiectos avisada governa~ión e administración. E aques- 
to significa el orna- [23v] ment real que es pomo en la mano siniestra, el 
qual el rey guarda e mira. El pomo significa los pueblos que el rey tiene en 
la mano de su jurdicción. El pomo, senyor, ha figura circular, en lo qual 
egualment e sin differencia el centro guarda todas las partes circunferencia- 
les. Aquesto, senyor, significa que sodes centro e medio de todos vuestros 
pueblos egualment, e sin differencia a todos devedes judgar e sin parcial 
affeccibn guardar jus vuestra protección, mirar por studiosa circunspección. 
Et, assín, senyor, a vuestros vassallos e sotsmesos todo bien será procurado 
e de aquéllos todo mal tirado e arredrado, porque scripto es Prooerbio- 
rum, c. rx'.: "Rez qui s ~ d e t  in solio judicii dissipat omne malum int.uitu suo." 

98. Esth., 5, 2. 
99. Antes de d e ~ e  hay es, que creo 
102. Enmiendo od oeiipwnl. 
145. Shneca, De clsmenein, 1, 19. 
110. fdem. 
116. Pmv., 20. 28. 

superfluo. 



E con tanto, senyor, de part de vuestra cabe~a  e de vuestras manos des- 
140 tra e siniestra vendri nuestra salut. E assin, senyor, de corazbn e de  volun- 

dat a vós dezimos e proponemos la paraula por mí comencada: "Salus nostra 
in manu tua est, tanlen respiciat nos Dominus noster" (por justicia rigorosa, 
por clemencia piadosa e por governación vigil e studiosa) "et leti serviemus 
regi" ("e alegrement serviremos al rey"). 

145 E si nos es demandada la razón de nuestra alegría, reprendemos la pa- 
raula que se scrive en el psalmo, quia "Rex noster uperatibs est salutem in 
medio terre" ("porque el rey nuestro ha obrado salut en medio de la tierra"), 
es a saber en el regno de  Aragón. En tal manera que v6s, senyor, obrando 
nuestra salut en aqueste vuestro regno terrenal, Dios obre la vuestra salut en 

150 el regno suyo celestial. Amén. 

142443. por ... studiosa aparece interlineado. 
147. PP, 73, 12. 
149. Después de ~ o l u t  añade y tacha es assaber. nuestro está añadido entre Uneas. 
150. Repite y tacha Dios abre. El escribano &de tras de un blanco: "Cm- 

eludiendo sobre las cosas por el dito senyor rey pmpuertar, dixo que los del regno se 
retenían deliberscibn e que havida aquella farian tal respuesta qiie serie servicio de 
nuestro scnyor Dios e del senyor rey e bien de la cosa pública del dito remo e td que1 
dito renyai ~ e y  s'cn dwtie contentar." 




